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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e in a  , su augusta Madre la R e in a  G o b e r n a ­
d o r a  y la Serma. 8ra. Infanta Doña María Luisa Fernán® 
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y DEL DESPACHO DE LA GOBERNACION DE LA PENÍNSULA.

Direccion general de presidios del reino. =  Excmo. S r .= E n  
vi r t ud de lo dispuesto en Real orden que se sirvió Y.  E. co mu­
nicarme con fecha de 26 de Abri l  próximo pasado,  di las órde­
nes convenientes para que las brigadas existentes en la carretera 
de Granada con la denominación de presidio de la carretera 
de Córdoba á Antequera,  compuesto de los confinados procedentes 
de las cuerdas que salieron úl t imamente de esta capital  y T o ­
ledo 5 se dirigiesen inmediatamente á Córdoba para emprender  
los trabajos de aquella carretera ,  y corno la fuerza de dichas 
brigadas no ascendia inas que á 550 hombre*,  y en la expresa­
da Real orden se previene sean 400 los que por ahora se des­
tinen á Córdoba,  encargué al gefe político de G ra n a d a  com­
pletar dicho número con penados de aquel presidio , en el cual 
serán dados de alta para cubri r  las bajas de aquella carretera 
los 215 hombres que procedentes de Z u n o r a  habían llegado á 
Córdoba ,  y desde alli hablan sido remitidos á Granada.

El visitador de presidios D. Manuel  Montesinos me ha d i ­
r igido desde Gr an ada  con fecha 24 del mes úl t imo el oficio si­
guiente :

Como manifesté á Y.  S. en mi  comunicación an te r io r ,  em­
prendí  mi marcha el 22 del actual  con el presidio de la carre­
tera de Córdoba á Ántequera para el P a d u l ,  pun to  en que ha 
fijado su residencia por ahora.

Antes de salir de esta ciudad comieron el pr i mer  rancho,  
en cuyo acto se presentó en el cuartel  el Sr. gefe pol í t ico,  lo 
examinó y  presenció la salida , que se efectuó con el mayor  ór~ 
deo y silencio hasta fuera de la población,  dando una prueba 
pública este nuevo presidio de que la disciplina mi l i tar  i n t r o­
ducida en é l , con arreglo á lo prevenido en los arts. 19 y  20 
de la ordenanza,  llena su objeto.

Al paso por Alhendi n se presentó la just icia al expresado 
Sr. gefe pol í t ico,  quien la hizo varias preguntas acerca del 
com cortamiento de las brigadas allí destacadas y en Otura :  
sus contestaciones fueron sat isfactorias, y las omito por la par­
te que pueda tocarme en la nueva organización y régimen i n­
terior , que en vi r tud de las órdenes de Y. S. he dado á estos 
establecimientos. Las autoridades superiores de la provincia,  
las locales de los pueblos en que residen y de las l imítrofes p o ­
dr án  i nformar  á V. S. de la conducta que observan estos des­
graciados,  susceptibles siempre de morigerar  sus costumbres y 
aplicación al t r aba j o,  si seles asiste con lo que les pertenece, y 
trata cual corresponde,  y Y.  S. tanto me recomienda.

Al  llegar á las obras que cont inúan con visible adelanto 
las brigadas del presidio de esta ciudad sobre la cuesta de las 
L ágr imas  y  el suspiro del M o r o ,  el Sr. gefe político hizo va­
rias interrogaciones á los penados,  c u j a s  contentaciones,  d mi 
v e r ,  nada le dejaron que desear ,  y adelantándose al Paduí,  
reconoció los cuarteles y r a n c h o s , previno lo que creyó opor­
t uno á la j us t ic ia ,  gefes y subalternos del presidio que quedó 
al l í :  sigue sin novedad y dió ayer principio á los trabajos.

El  comandante del presidio de Málaga D. José Gavilanes 
me manifiesta en su-parte del 19 que en aquel dia salieron con 
dirección á esta plaza cuatro brigadas completas y organizadas 
con sus correspondientes capataces y cabos , en número de 452 
hombres con algunas herramientas  y socorridos por seis días 
que se calculaba invert i r ían en su marcha.  Para que esta f uer ­
za no se detenga a q u i , me he avistado con el ingeniero Don 
Elias Aqui  no y convenido en que se sitúe entre el Padul  y 
Dulcar  *, d e  consiguiente les daié  uu dia de descanso y al si­
guiente saldré con ella para la veuta de Eüzalde donde se es­
tablecerán,  quedando ea esta semana sobre la carretera de M o ­
tril  1 i  10 confinados.

Encontrándome sin ol las,  art ículo tan indispensable , no 
dando t iempo la llegada de estas brigadas para construirlas 
nuevas y concil lando también el menor coste, he dispuesto de 
acuerdo con el Sr. gefe político se compren las existentes en 
Jaén en los almacenes de la empresa de aquella carretera ,  y al 
efecto ha salido ayer para aquella ciudad D.  Vicente Y e g a ,  ca* ; 
pataz de la 6.a brigada,  sugeto inteligente y de suma act ividad,  
para que la> conduzca , y otros efectos que marca la a d j un t a  j 
nota que son también precisos.

Estas cuatro brigadas no t raen mas gefes que sus capataces,  ; 
e insiguiendo en la economía que V.  S. tanto me en car ga ,  y  ¡ 
para evitar el nombramiento de mas empleados,  las agregaré ai ! 
presidio de Córdoba á An teque ra ,  cuyo comandante si tuado en ; 
aquella línea y á media legua de distancia de donde van á f i-  I

jarse puede observarlas,  hasta que Y.  S. disponga sean efectivas 
de su presidio,  lo que considero oportuno para que de este m o­
do aumentando un segundo ayudant e basta para cubr i r  el ser­
vicio. Lo que pongo en el superior conocimiento de V. S. para 
su aprobación ó determinación que estime.

Con la misma fecha me dice también Montesinos que des­
pués de puesta en el correo la comunicación anterior habían 
llegado sin novedad las cuatro brigadas procedentes de Málaga,  
las cuales se habían alojado en el cuartel  del presidio de G r a n a ­
da , y emprenderían la marcha á su destino t an  luego como el 
t iempo lo permitiese.

Con fecha 27 del expresado raes de Abri l  me part icipa el 
mismo Montesinos que las brigadas procedentes de Málaga que 
debieron salir el día anterior para la venta de El izalds,  en la 
que deben acuartelarse , no pudieron efectuarlo á causa de h a ­
ber recibido aquel gefe político un oficio del ingeniero encar­
gado de las obras de la carretera,  manifestando que dicho edifi­
cio no estaba aun en disposición de recibir la fuerza , y que se 
preparaba con todos los albañiles de los pueblos cont iguosá  po­
nerlo corriente.

Según dije á Y.  E.  en mi parte semanal úl t imo previne lo 
conveniente al gefe político de Z¿¡oiora para que dispusiese la 
salida de 500 confinados con destino á la carretera mandada 
contruir  de Falencia á M a g a z , y habiéndome manifestado este 
»efe algunas dificultades para llevar á efecto dicha salida , á 
:ausa de falta de recursos,  he dispuesto en su vista lo que he 
:reido conveniente para al lanar las dificultades que se presen­
tan , y por separado doy de todo cuenta á Y.  E.

Lo que dejo manifestado á Y.  E. es cuanto ha ocurrido res­
pecto á las carreteras mandadas  construir  ea e! reino desde mi 
parte anter ior ;  y pongo en su superior conocimiento que cono­
ciendo la necesidad y economía de los útiles que ha comprado 
el visi tador Montesinos coré acuerdo del gefe político de G r a n a ­
da para las brigadas del presido de Córdoba á Ant eque ra ,  he 
dado mi asentimiento sí a perjuicio de someterlo á ia aprobación 
de V. E . , como lo hago , pasando al efecto á sus manos copia 
de la relación de los efectos comprados á la empresa de la car­
retera de Jaén.

Dios guarde á Y.  E. muchos años. Madr id  5 de M ay o  de 
l859 .=Ex cmo.  Sr . : rZenon Asuero.  Excmo. Sr. Secretario de 
Estado y del Despacho de la Gobernación de la Península.

DIRECCION GENERAL DE MINAS.

Provincia de Santander. -  Año de 1839.—Relación de los 
denuncios y registros de minas admitidos desde i . °  de Di c i em­
bre hasta la fecha.

Denunc ios .=Una mina de carbón de piedra en el lugar  de 
las Rozas,  ayunt ami ento de Y u s o ,  por D.  Ant onio  Coiiantes, 
en 2 de Diciembre de 1858.

Registros.—Una mina de hierro en el lugar  de Camargo,  
pueblo de la misma jurisdicción,  t i tulada Estorncra,  en 15 de 
Febrero de este a ñ o ,  por D.  Fausto de Vedía Cabada.

Otra  id. en el sitio de Peñas negras , en el luger  de C a m a r ­
go ,  jurisdicción de id. , t i tulada Peñafiel, por D.  J oaquí n de 1a 
Cagiga , eo id.

Ot ra  id. en el sitio de T ar r e r a ,  del lugar  de Gi r na rg o ,  j u ­
risdicción de id. , t i tulada San M i g u e i , por D.  Felipe Mazas,  
en 15 id.

Ot ra  de carbón de piedra en el barrio de Cianea del lugar  
de Parbayon , jurisdicción del valle de Piélagos , t i tulándola 
Damas negras , por D. Joaquín María de Al tuna.

Santander 21 de Abri l  de 1859.—Rafael de Hereño.

Inspección de minas del distrito de L inar es ,  que co mpr en-  j 
de las provincias de Jaén y Córdoba.ziAño de l859.zzRelacion | 
de los denuncios y registros de minas admit idos desde 1.° de 
Euero úo este año hasta 51 de Mar zo , y las demarcaciones que 
se han dado en dicho t i empo,  á saber:

Den uncios.—Una mina plomiza en la de la C r u z ,  término 
de Linares ,  por José Moreno González y compañía , en 7 de 
Enero.

Ot ra  id. de grafito,  sitio de la cuesta de Hierro , t érmino 
de í l u e l m a ,  por D.  J u a n  Gabriel Canlonga , en 2 i  de Febrero.

Ot ra  id. i d. ,  sitio del prado de la Bóveda,  l lamada la C u e-  
vezuela, término de Hu ei ma,  por D.  J u a n  Gabriel  Canlonga,  
?n id.

Ot ra  id. plomiza en la de la C r u z ,  termino de Li nar es ,  por 
Juan Molina Mart ínez y Pedro Mar t í nez ,  en 14 de Marzo,  y 
abandonada en 51.

Ot ra  id. de grafi to,  sitio de Pendú del a r r o yo ,  término de 
a Mora leda,  por D.  J u a n  Gabriel Canl onga,  en 25 de Marzo.

Ot ra  id. de id. ,  sitio de la cañada del Acer o,  término de 
Hueima , por id. i d . ,  en id.

Ot r a  id. de id . ,  sitio de la cuesta del Hi e r r o ,  término de 
[ Iueima,  por D.  J ua n  Gabriel Canlonga , encargado de Don 
Mariano Foa t  y Moreno y compañía,  de Granada , en 25 de 
Marzo.

Otra  de grafito,  sitio del prado de la Bóveda,  en la Cabe­
zuela,  terreno realengo, término de Hueima , por el misino se­
ñor Canlonga , encargado de D. Mar iano Fout  y compañía , de 
Gr anada , en 25 de Marzo.

Demarcaciones.zzÜna mina plomiza y cobriza en el cerró 
de la At a l aya ,  término de Bailen,  dada á Francisco Ag ua do  
ea 8 de Febrero.

Inspección de minas de la provincia de M ál ag a. =No ta  de 
las minas que han sido registradas en este distri to en el mes 
de M 2rzo próximo pasado.

D.  Manuel  Movillon González,  natural  y vecino de A.lge- 
ciras y de su comercio , por sí y á nombre del teniente corone! 
de ejército D. Miguel Apolinario Fernandez de Souza , n a t u ­
ra! de Córdoba,  en el dia 26 de Marzo registró una mir.a de 
carbón de piedra en el sitio inmediato al melino harinero l lama­
do de Ibañez , término de la villa de Casares,  que le fue admi ­
t ido el mismo dia.

El  mismo en igual dia registró otra mina de idéntica clase 
en el propio paraje y término,  por sí y á nombre del D  M i ­
guel Apoíinario Fernandez, y también le fue admit ida el ci ta­
do dia.

El dicho en el propio dia registró otra mina de la misma 
especie por sí y á nombre del referido Fernandez en el expresa­
do paraje y término,  que le fue admit ido en el repetido d i a . n  
Marbella 2 de Abril de l859.=:Fraacisco de Sales García.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

G R A N  B R E T A Ñ A .
L o n d res  25 d e  A b r il.

Consolidados,  95£ á cuenta.  Se hacen pocas operaciones.
Bonos del Echiquier,  en baja , aunque ligera ¿ 45,  45.
Idem de las I nd i as , en baja , 45.
Acciones del banco,  197 | .
Fondo indiano,  256.

: Deuda española act iva,  2 0 ,
Pasiva y diferida , sin variación.
Fondos portugueses. Tres por 1 0 0 ,  2 l § .
Belgas,  105 J.
Brasileños, 78¿.
Holandeses,  5 por í 00 , Í 02- .
I d e m :  2-| por 100,  56 (Sun.)

Antes de ayer corría m u y válida la voz de que iban á ae­
rificarse algunos cambios en el Ministerio.  Se aseguraba que 
ord J oh n  Russell estaba resuelto á retirarse á causa del mal es­
pado de su salud. (M o rn in g -H era L d .)

La  Cámara de los Comunes ha oido ayer el discurso pro­
nunciado por Mr. Mer ewel her , á nombre de los peticionarios 
le la J ama ic a ,  contra el bilí destinado á suspender por espacio 
le cinco años la Constitución en aquella colonia. El orador ha 
ostenido que dicho bilí anularía enteramente la Const i tución 
)opular de la colonia: que la comisión encargada de hacer las 
eyes para la Jamaica se compondría de personas extrañas á la 
oisma , é ignorantes de las necesidades y deseos de las pohlacio- 
les: que aquel pueblo terne tanto el bilí de suspensión como U 
tacioii. inglesa podría temer la extinción de la gr an  carta del bilí 
ie derechos y del acta del I la b ea s  corpas. Que esto es t?atar á 
a Jamaica como un país conquistado , a r ru in a r  de un solo gol- 
>e todas las instituciones de la colonia , y obrar como si aquel 
•ais postrado á los pies de la Inglaterra estuviese amenazado por 
a espada del veucedor.

La Inglaterra ha sabido siempre respetar las leyes y la Cons- 
i tucion de los países conquistados.  Esta suspensión no es nece­
aría , porque la asamblea está pronta á votar los subsidios i n -  
ispensables. Mas valdría r ecu rr i r á  las vias de conciliación,  cu- 
o medio todavía no se ha tentado. El Parlamento , por el co n-  
r ar io , ha adoptado de su propia autoridad los reglamentos 
articulares para el régimen de las prisiones,  y  la asamblea no 
a tenido conocimiento de ellos sino cuando los ha p r om u lg a- 
o el Gobierno. Es evidente ene solo se ha tratado de exasperar 
>s ánimos en vez de tratar  de calmarlos. YA espero que la G á -  
>ara escuchará todavía la voz de la conciliación. Si el Gobi er -  
0 se prestase á la adopción de este medio , Ja Cámara de la 
.amblea de la Jamaica no dejaría de adoptar  medidas e q u i v a -  
ntes á las que se contienen en el b i l í : tentar los medios de 
me di ac ió n , es responder al voto general emit ido por la p o -  
lacion.

El bilí debe someterse á la Cámara reunida el lunes próximo.



F R A N C IA .
París 27 de Abril.

Fondos públicos. Cinco por 100 , 110 fr. 70  , 65. c.
Cuatro id. , 101, 80.
Tres i d . , 81 , 55.
Acciones del b a n c o ,  2700.
E s p a ñ a ,  deuda ac t iv a ,  21. (Debats.)

Se lee en el Nouvelliste:
A las tres y  inedia han sido llamados á palacio M M . Pas­

sy y  D u p in .
El ministerio centro izquierdo está definitivamente com­

puesto, y solo falta que lo apruebe S. M.
Se lee en el M ensa jero:
Se decia hoy en la sala de conferencias que el mariscal Soult 

habia declarado estar ya concluida su misión; mas no se decia 
que hubiese entregado sus poderes.

A  las tres y  media han sido llamados á palacio M M . D u ­
p in  y Passy : el ministerio centro izquierdo está ya  formado; y 
si m añ an a ,  ó á mas tardar  esotro d i a , no aparece en el Moni­
tor, es señal que el Rey no lo aprueba. (.Debáis.)

E l  teniente general conde Horacio Sebastiani,  embajador 
del Rey de los franceses en Inglaterra  , ha  llegado á  Paris.

E l Monitor en su suplemento de ayer dice que la Confe­
deración Germánica ha firmado el t ratado de la conferencia con 
respecto á la cuestión holando belga. Con este motivo hace las 
observaciones siguientes.

El acta de adhesión asegura enteramente á la Bélgica el 
pleno reconocimiento de todos los Estados de la Confederación, 
y  sanciona de un modo mas estable el cambio hecho entre el 
L im burgo  y el Luxemburgo.

Si no estamos mal inform ados,  antes de proceder la firma, 
deben haberse hecho varias declaraciones para allanar las difi­
cultades que presentaba la ejecución del t r a ta d o ,  y por lo mis­
mo se habrá reconocido que la aldea de M arte lunge se habia 
adjudicado por equivocación al territorio  federa l ,  y por lo 
tan to  quedará comprendida en el terr i tor io  belga al tiempo de 
hacer la demarcación de este.

La vigilancia común sobre el Escalda y  el pilotaje facul­
tativo tendrán su aplicación, al mismo tiempo que la percep­
ción del derecho de tonelada, esto e s ,  tan luego como se veri­
fique el cange de las ratificaciones del tratado. El canal de T e r -  
neuze no estará gravado con n ing ún  derecho especial de nave­
gación en el territorio belga ni en el holandés ; de consiguien­
te las ciudades de Amberes y  de Gante permanecerán en la mis­
ma pofdcion: el único derecho que ha de pagarse es el del Es­
calda. Los barcos de vapor solo pagarán con respecto á la capa­
cidad del sitio destinado á recibir mercancías; todos los d e ­
más buques sin distinción de bandera serán medidos con arre­
glo á la ley vigente en Holanda y que todavía rige hoy en la 
Bélgica.

Los buques belgas serán admitidos inm ediatam ente ,  y po­
drán  navegar en los canales y aguas intermedias bajo las mis­
mas cargas que los buques holandeses, según las tarifas  vigen­
tes: los barcos que procedan de sitios sospechosos no estarán 
obligados á dar  fondo para recibir en él la g u a rd ia  de sani­
dad , pues bastará solo con que los pilotos h agan  la señal, 
con lo que se establecerá inmediatamente la guard ia .  Los na­
vios podrán permanecer libremente en todos los puntos del Es­
calda y en todas sus em bocaduras , si los v ien tos ,  los hielos ú 
otras circunstancias lo exigiesen. La cuestión de la extinción 
del derecho de tonelada queda reservada para una negociación 
directa y especial entre la Bélgica y la Holanda. Queda reco­
nocido que el camino que ha de construirse eventualmente por 
el cantón de Sittard puede ser un  camino de hierro.

Se ha declarado que la supresión de las palabras para siem­
pre  contenidas en el art.  25 no tiene n ing u n a  consecuencia, 
puesto que en los arts. 6  y 7 se ha previsto bastantemente acer­
ca de lo que dicho art. 25 contiene, y que su redacción es con­
forme á la fórmula de estilo. Resulta también de los mismos 
datos que la nota remitida por el Gobierno belga , á fin de ob­
tener una nueva redacción , no ha sido adm itida.  Que en cu an­
to á asegurar las libertades á los habitantes del L im burgo  y 
del L uxem burgo, se habrá respondido que se h an  garantido lo 
suficiente, ora por la ley fundam enta l de la H o la n d a ,  ora por 
los actos constitutivos de la Confederación.

(Courier de Bourdeaux.)

El Ministro de lo Inter ior  ha mandado se haga  una tirada 
de 100 ejemplares en 8.° del texto literal y completo de las se­
siones de la Cámara de D iputados  del 22  y  23 del corriente, 
tales como se han  publicado en el Monitor de dichos dias.

Se trabaja para su publicación con la m ayor  actividad.
(Debats.)

Esta tarde se ha  dicho como cosa cierta que se habia veri­
ficado una entrevista entre el mariscal Soult  y  M r. T h ie r s ,  y  
que al fin se constituirá el ministerio dentro de pocos dias.

He aqui lo que se lee en uno de los periódicos de la tarde:
Dice el Nouvelliste:
H o y  se han entablado algunas comunicaciones con el obje­

to  de celebrar algunas reuniones, de las que se espera la com­
binación mas sólida y  mas conforme á las opiniones que han  
tenido mas influencia en la Cámara.

E n  el momento en que nuestro número en tra  en prensa nos 
creemos con derecho á esperar que estas comunicaciones p ro d u ­
cirán  un  pronto y satisfactorio resultado. Sin em bargo ,  por 
nuestra parte acogemos esta esperanza con una extremada c i r ­
cunspección, pues es notorio que mas de una vez ha sucedido 
d a r  con fundam ento  una no tic ia ,  y á la hora quedar desmen­
tida.

Ademas semejante estado de cosas no puede d u ra r  m ucho 
tiempo. H o y e n  la Cámara todos los matices del centro izquier­
do y de la izquierda han  estado acordes en reconocer la necesi­
dad de presentar el lunes un  proyecto de mensaje en el caso

d e q u e  la crisis no hubiese terminado para entonces. Sea lo que 
quiera lo que se haga ó lo que se diga , es indudable  que el vo ­
to del pais será escuchado.

Se lee en el M ensajero:
En todo el dia de hoy se han  verificado algunas en trevis­

tas ,  y esperamos que al fin tendrán u n  resoltado con el que se 
ponga término á la situación precaria en que hace mas de seis 
semanas nos encontramos. {Debats.)

N o  trataremos de reproducir  todos los rumores que c ircu­
lan acerca de la recomposición siempre problemática del G a b i­
nete ; en la bolsa h ay  sin embargo apuestas de que el ministerio 
actual permanecerá en el poder hasta la conclusión de la legisla­
tura.  Lo que da que pensar es que nada se presenta al exámen de 
las C ám aras,  y ademas que M r. Passy se haya  instalado en la 
presidencia sin apariencias de dejarla en m ucho tiempo. El jue­
ves próximo dará este su primera comida. Sin em bargo, no se 
debe a t r ib u ir  á ella mas importancia de la que tiene.

{Moniteur Parisién.)

El efecto de las explicaciones que ha parecido decisivo á la 
Cámara y al público ha sido nulo para la corte , donde se t r a ­
baja con rara obstinación para form ar un Gabinete doctrinario.

Mr. D u p in  comió ayer en las Tullerías. Se asegura que se 
le catequizó de cien maneras diferentes para conseguir que se 
uniese á M r Guizot y  formase en unión de este un Gabinete. 
M r. D u p in  se resistió á todas estas tentativas. El an tiguo  
Presidente de la Cámara pronunció en esta forma su u l t im á ­
tu m :  wM i volubilidad no llega á ese extremo.”  {Courrier.)

El Siglo dice posit ivamente que ha quedado convenido que 
si el Ministerio no se forma dentro de pocos d ia s ,  volverán á 
comenzar de nuevo las explicaciones sobre la crisis ministerial 
con la proposición de un  Adresse .

Resulta m uy  claramente de la opin ión  de todos los periódi­
cos sobre las explicaciones que acaban de verificarse, que todas 
las combinaciones ministeriales intentadas hasta aqui son en 
adelante imposibles, y que lejos de hallarse próxima la conclu­
sión de la cr is is , parece cada dia mas lejana.

El Correo francés  concluye asi su apreciación de la sesión 
de ayer. c*Las explicaciones se han terminado sin resultado n in ­
guno. N o se ha tratado de poner trabas á la libre facultad de la 
Corona; pero si se prolonga ia incertidumbre han anunciado M M . 
M aug u in  y Odilon Barrot que propondrían un Adresse. Este 
derecho de la Cám ara no debe abandonarse ,  sino solo dila tarse.”

El Diario de los Debates acaba de publicar un  escrito no­
table de M r .  Persil. En él tra ta  de probar el ex-guardasellos del 
6  de Setiembre que la unión del an tiguo  partido de los 221 
con los doctrinarios y el centro izquierdo moderado es un h e ­
cho posible, conveniente y conforme á las necesidades de la s i­
tuación y  á la opinión general del pais.

M r.  de M etternich  consiente en que M r. Thiers  sea M in i s ­
tro de lo Interior ó de Hacienda ; pero no quiere verle al f ren ­
te del departamento de Negocios extrangeros. Esta es la verda­
dera causa que ha roto las negociaciones en que figuraba el a n ­
tiguo presidente del 22  de Febrero. {National.)

El mariscal Soult no es ya posible; M r.  Guizo t  es m uy  d i­
fícil; M r. Passy es necesario; M r. Thiers  es indispensable.

{J. de Paris.)

MADRID 5 DE MAYO.

M a n ía s , ex travagancias y  costumbres de varias personas  
célebres de esta época.

Todo cuanto tiene relación con aquellas personas que 
sobresalen en las artes, en las ciencias o en la literatura 
debe interesarnos. De consiguiente, sin mas preámbulos 
vamos á referir en este articulo cuantos datos liemos po- 
dido adquirir acerca de las m anías, extravagancias y cos­
tumbres de algunos hombres célebres por sus trabajos y 
su posición en el siglo decim onono, lo cual podra servir 
de complemento á lo que meses ha se escribió, no sabe­
mos en dónde, sobre el mismo asunto con respecto á las 
personas que sobresalieron en el siglo anterior.

Berenger es aficionado á trabajar en toda clase de obras 
de carpintería de taller, asi como Pedro el Grande se pre­
ciaba de ser carpintero de obras de afuera. El ilustre can­
cionero cepilla a la vez tablas y versos, pulimenta made** 
ras finas y hemistiquios. Durante su permanencia en Fon- 
tainebleau alquiló una casita, casi inhabitable, en la que 
construyó varios tabiques, estantes y pisos con tablas. No 
se fija un clavo en la cocina de su casa por otra mano que 
no sea por la suya. Berenger duerme poco, y se levanta; 
muy temprano. Para que no le incomodase el menor ru i­
do durante su corto sueño mientras vivió en Fontaine- 
bleau, construyó en su alcoba unos guardapolvos entrete­
lados, los que absorbían enteramente el ruido ex teiior; y 
para saber cuándo era de dia, combinó un pequeño juego  
de resortes, los cuales, movidos por medio de un cordoa 
que caia junto á su cama, daban entrada en la habitación 
a una rafaga de lu z , y de este modo sabia el grado en que 
se hallaba la aurora matutina. Cuando Berenger trasladó 
su residencia de Fontainebleau á un punto mas lejano de

la provincia, compró los dos guardapolvos en 100 francos 
Mr. Michaud, procurador del Bey en dicho punto, magis­
trado distinguido por su talento, y que sin faltar á los de­
beres que le impone su cargo, ha sabido encontrar el se­
creto de dedicarse algunos instantes á las dulces tareas de 
la poesía.

Mr. Glodoveo Michaud era casi el único amigo descon­
fianza que tenia Berenger en la corta población adonde se 
habia refugiado cuando abandonó á Passy. La casa que en  
este últim o pueblo habitó Berenger por espacio de cinco  
años, la tiene ahora en arrendamiento Mr. León Gozlan, 
quien ha hecho de ella una casa de apeadero, sin haber 
alterado nada de cuanto por su mano ejecutó en ella el cé­
lebre poeta popular.

Listz, el celebrado pianista, cuyo talento, y cuya per­
sona son tan extraños como singular y extraordinario su 
talento, siempre se vale de cuatro pianos á la vez cuando  
trabaja, compone ó estudia en su casa. Va de uno en otro 
continuamente, y jamas toca 20 compases en un mismo te­
clado. Su cuarto de estudio es de lo mas singular que se ha 
visto. Vive en la calle de Provenza, y ha obtenido del due­
ño de 1a casa permiso para quitar el techo de una pieza, 
dando por tal medio al gabinete una elevación doble de 
la de los cuartos inmediatos. En lo alto del gabinete, com­
binado de esta manera para la acústica, ha hecho cons­
truir una pequeña galería donde coloca á sus amigos cuan­
do le parece se hallan en estado de apreciar los caprichos 
sumamente difíciles que quiere someter á su censura. En 
esta bóveda , el sonido de los pianos de Listz, colocados so­
bre pequeños estrados de pinabete muy sonoros, adquiere 
una fuerza, brio y una limpieza extraordinarias. Pero lo  
mas curioso de todo es ver á este joven tan débil correr in­
cesantemente de un piano á otro para proseguir casi sin 
interrupción el rápido tema y ia variación caprichosa que 
producen sus maravillosos dedos. Listz, que todas ó las 
mas veces se desmaya cuando toca en público, no padece 
la menor alteración en su máquina cuando está en su ga­
binete.

Mr. Balanche, ese filósofo de las primeras edades, ese 
anticuario que puede decirse haber habládo con Moisés y 
con H om ero, es en extremo aficionado á llevar consigo  
anises, pastillas y toda clase de golosinas. Lleva en el bol­
sillo una bombonera, cuyo trabajo exquisito y curiosas in­
crustaciones denotan el gusto mas refinado de la lucidísi­
ma corte de Luis xm . En medio de la disertación mas 
grave acerca del últim o ciclo épico de la edad m edia, y 
de la conquista del santo G r ia l , Mr. Blanche saca del hon­
do bolsillo de su chaleco de piqué blanco la bombonera 
atestada de pastillas, almendras garapiñadas y frutas secas 
que presenta al que habla; y mientras que este, haeiendo 
crujir con los dientes una almendra amarga , explica su 
opinión acerca de la palabra gnóstica de los caballeros 
templarios F r ie r i del tem p lo , Balanche le interrumpe ci­
tando á Baluce y al escocés Mac-Fiertus, metiéndose a l  
mismo tiempo una avellana tostada en la boca.

Sin embargo, en honor de la verdad debemos decir 
que son mas los dulces que Mr. Balanche reparte, que los 
que en realidad consum e, porque á comer todos los que 
compra en la confitería de las P a lm era s , de la calle de 
San Honorato, ó en la de la F ie l P a sto ra ,  de la calle de 
Lombardos, mucho tiempo há que habria contraido una 
gastro enteritis crónica.

Mr. de Chateaubriand tiene la inania de querer pasar 
por mas anciano de lo que realmente es. Hace cinco ó seis 
años que no escribe una carta ó un billete que no vayan 
ribeteados con alguna frase alusiva á la mucha edad. Si 
no nos equivocamos, este célebre escritor, ministro de la 
restauración en compañía de Mr. V ille le , tendrá ahora á 
lo mas 61: años; pero si ha de dársele crédito es un Ma­
tusalén. Habla de los sucesos ocurridos á principios del si­
glo pasado como si ya hubiese existido en aquella época. 
Si madama Recamier escribe al autor de los M ártires  un 
billete convidándole á com er, contesta que acepta su in­
vitación no obstante su avanzada edad\ y si la rehúsa ale­
ga también sus muchos años. En las colecciones de obras 
de los amantes á la literatura se encuentran una porción 
de escritos autógrafos de este celebrado autor, y no hay  
uno, particularmente en los de fecha reciente, en que de­
je de reproducirse esta manía de Mr. de Chateaubriand. 
En todas sus conversaciones habla de la edad: y si escri­
be á cualquiera una carta, debe estar .seguro que 110 falta­
rá una postdata en la que le convide a su entierro. Esta 
manía coloca al ilustre poeta en una actitud patriarcal, 
que en el fondo debe ser sin duda adonde se dirigen sus 
miras. Sabido es que está escribiendo una obra que tiene 
por título Las M em orias del Sepulcro.

Mr. A uber, el vivo y gracioso compositor’, tiene una 
manía decidida por los caballos. Sueña con arneses, con 
la equitación, con el freno y con la gamarra, ó martin­
gala. Su satisfacción llegaría al colmo si descubriese algu­
na brida ó acicate bastante fuerte para impedir que el ca­
ballo diera el sallo  del carnero. Aprecia tanto al chalán  
de caballos Crem ieur, como Mr. Scribe á un vendedor de 
folletos, y en su concepto á un caballo sin tacha merece que 
se componga en su alabanza un largo poema. Una m udan­
za de mano  del caballo tiene para él tanto mérito corno la 
mudanza de un tono modulado con arte, y un fuste tan­
to como el arco de v io lin , siendo una de sus mayores sa­
tisfacciones el que estos se fabriquen de las crines del ca­
ballo. Su mayor disgusto es no haber podido adquirir el 
libretto del P o stilló n  de Lonjum eau, y por pura fantasía 
ha escrito la partitura del caballo de bronce. Monta per­
fectamente á caballo.

Cuando el tiempo está sereno es seguro ver todas las 
mañanas á Mr. Auber caminar por los baluartes, atravesar 
la plaza de la Concordia , y dirigirse por los Campos Elí­
deos hácia el bosque de Boloña. Un criado sin librea, y
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que solo se diferencia de su amo en un cin turón de cuero 
charolado, y unos botines de paño de color de avellana 
que le suben por cima de la rodil la ,  le sigue á distancia 
de unos veinte y cinco pasos. Jamas vuelve de estas escur- 
siones sin haber concebido en su imaginación alguna cosa, 
que ensayada en el piano, pasa luego al papel, y sirve al 
gun dia para acomodarla en un  trozo de una partitura. 
Este gracioso y fecundo compositor tiene el s ingular méri­
to de trabajar sin el auxilio del piano, facultad muy ra­
r a ,  y que explica cómo en tan cortos años lia llegado á 
componer óperas tan brillantes.Mr. Auber es con respecto 
á la fecundidad, el Donizetti francés; y e n  cuanto á la g ra­
cia y el talento, el Rosini del Norte.

Las caballerizas del autor de la Muda son de lo mas 
hermoso que pueda verse. Sus caballos están alojados co­
mo no lo están muchos pobres diablos que hacen en Paris  
el oficio de caballos. Un clasico diria que en tre  los brido­
nes de Mr. Auber debia estar el Pegaso.... [Es posible que 
esto se digal.... Pero  al monte Helicón , y no al hospital de 
los locos, á que alude el verso de Mr. L em ierre ,  es adon­
de este palafrén de los grandes hom bres lleva montado en 
sus lomos á Mr. Auber.

Hemos nom brado  á D on ize tt i , y decimos que la facul­
tad de com poner es igualmente tan viva y tan obediente 
en este Auber de la Italia. Donizetti no es apasionado co­
mo aquel á los caballos; pero sí gusta de viajar por el 
agua, pasearse en góndolas y de andar  corriendo de una 
cipdad á otra: sabido es que en un viaje que hizo á Milán, 
en el que tardó 18 dias, compuso la ópera de A na  Role- 
na , una de sus mejores producciones. Donizetti no puede 
perm anecer por m ucho tiempo en una misma parte; y au n ­
que tiene su casa en Ñapóles, recorre sin cesar las ciuda­
des de Rom a, G enova ,  Milán, Bolonia, Florencia y Vene- 
cia. Cada una de sus obras ha nacido en una ciudad, en 
una aldea , navegando por un rio , ó bajo un cielo d iferen­
te:  en Florencia compuso la P arasina , obra en la cual ha 
brillado de un modo extraordinario  el talento de Duprez. 
E n  Genova paseándose á la orilla del m ar compuso A  li­
ma. Le gusta m ucho también buscar sus melodías en el 
suave m urm ullo  de las olas, en las tintas del cielo, en el 
susurro del viento, y en el blando movimiento de las ho­
jas de los árboles.

Al lado de esta especie de improvisador armonioso, 
bueno será citar á Rellini, al Pe tra rca  de la melodía, m uer­
to en edad tan tem prana ,  pero con tanta gloria adquirida. 
Bellini componia con mucha d if icu l tad , y para ello nece­
sitaba de la excitación de las ciudades y de la concurren­
cia. Tenia una habitación suntuosamente adornada , ves- 
tia con la mayor elegancia, y buscaba en el re tiro  el secre­
to y las palabras de sus lastimeras melodías que parecen 
dolorosos suspiros. Después-de haber  buscado las inspira­
ciones en los accidentes y en las agitaciones que el amor 
siembra en la vida de las almas tiernas, volvia á su casa, 
y encerrándose en su gabinete, rodeado de exquisitos y 
olorosos perfumes, y recostado con negligencia en blandos 
almohadones, evocaba la impresión que todavía v ibraba 
en su a lm a, y caia desfallecido cuando conseguia sacar de 
ella una pronta y rápida inspiración.

Todo el m undo sabe el singular afecto que Mr. Ju l io  
Jan in  tiene al gorro de algodón. No se entra  una vez en 
casa de este célebre crítico sin que se le vea cubierta la 
cabeza con el famoso casco de mecha, de que habla R hum - 
phius. Mr. Jan in  está o rd inariam ente  vestido en su casa 
con una bata de tela costosa, y cubierta su poblada cabe­
za con el fiel gorro de algodón. Ha de llegar dia en que 
añada á este adorno la ancha cinta con que el E nferm o  
de aprensión se ciñe las orejas al analizar la memoria 
de Mr. Fleurant.

La pasión dom inante de Mr. de Lam artine es por gal­
gos. El abuelo de los que tiene hoy el admirable  poeta 
pertenecia á D. Pedro. En la actualidad hay en Paris co­
mo unos 20 galgos y galgas, color de café con leche ó de 
gamuza, procedentes de esta línea aristocrática, porque 
Mr. de L am artine  , después de haber guardado  para sí 
tres ó cuatro , obsequia á sus amigos con la p rogenitura 
canina que cada año se renueva. El mas célebre de los 
nietos del p e rro  de D. Pedro  pertenecia á Mr. Ju lio  J a ­
n in ,  y se llamaba J. J . ,  nom bre que se escribe y se p ro­
nuncia como va designado. El animalito es ciertamente 
apreciable por su insolencia, por su gravedad y por la li­
bertad de que goza. Su crianza ha sido la de un  cuervo 
m arino ;  todo le es perm itido , ó a lo menos él todo se lo 
permite. Para ir á casa de Mr. J an in  conviene estar en te­
rado de las costumbres y carácter del señorito J. J., po r­
que de lo contrario  es exponerse á en tra r  vestido, y salir 
en  camisa (1).

Los perros mas notables, después del célebre J. J. (el 
perro )  de esta casta los poseen madama Sofía Gay y el 
princ ipe  de la Moskowa.

Madama Dorval se conduce en la sociedad como una mu- 
ger o rd inaria  y falta de educación, sin dársele nada por 
lo que puedan  decir de ella. Siem pre llega á pie al para- 
ge donde va , aunque  haya ido en coche. Su traje jamas 
está bien ajustado ni prendido. Se ve latir su corazón, v 
nunca cuida de aplicar el pañuelo á los ojos para enjugar­
se las lágrimas: no tiene expresión, y las tiene todas: en 
una p a lab ra ,  es como el aguaquecarcce  d e fo rm a  y toma 
las que quiere. Cuando habla con alguno anda de un lado 
a o tro , da mil vueltas, in te rrum pe al que está conversan­
do con ella, grita y llora ai mismo tiempo. Solo obedece a 
una cosa: al momento presente y al capricho que la do-

(1) Hemos sabido hace poco que el célebre J. J, ha muerto, 
sin duda de algún hartazgo de almendras garapiñadas y  ros­
quillas. Mr. Julio Janin llevaba en su último viaje á Bruselas 
Un perrillo que le habia regalado en Florencia la hija del prín- 
C1pe Gerónimo.

mina en el acto. En la conversación procura ocultar su 
talento y buena dicción; y a su pesar, descubre que po­
see estas dos prendas. En medio de la conversación mas 
grave, lo cual la enfada mucho , dice un  despropósito, y 
de este modo derrota á los hombres mas instruidos. Ma­
dama Dorval solo come galleta que envía á com prar á los 
baluartes. Es la hermana mayor de D ejaze t , pero en un 
orden mas apasionado y mas dramático. Al revés de to­
das las mugeres, y en particular de las actrices, su gusto 
favorito es vestir telas groseras y toscas: su tocado es muy 
sencillo. En  el teatro siempre solicita que se la repartan 
aquellos papeles que exigen un traje grosero; y si se la 
encarga de alguno en que tenga que adornarse con flores 
la cabeza, ó con encajes el pecho, se arranca las flores 
junto con los cabellos, y desgarra los encajes arañándose 
el pecho. La jerga la sienta mucho mejor que el raso, asi 
como su grito  expresa mas bien la pasión que sus pala­
bras. El que trate de describir el carácter de esta nmger, 
tiene que desistir de su intento ,  porque se encuen tra  co­
locado en medio de dos observaciones cuando cree haber­
la comprendido , pues no encuentra  un  rasgo preciso en 
que poder fijarse a causa de su genio extravagante y de 
su talento original.

Su mas completo contraste es ahora mademoiselleMars. 
Esta actriz sobresaliente tiene enteram ente un genio con­
trario  al de madama Dorval, y sin em bargo no deja de te­
ner  algunos de sus caprichos. Mademoiselle Mars ha con­
servado dos afectos que no pueden  ocultarse á la vista me­
nos perspicaz: tales son sus cabellos y sus hombros. Jamas 
se pone papalina en casa, y con el mas leve indicio de r e ­
cibir una v is i ta , descubre su cabello y los hombros. No 
tiene un cabello blanco; vsus sienes, todavía bien lisas, no 
descubren esos vacíos que con frecuencia presentan la fal­
ta de cabellos en la cabeza de las mugeres cuya p r im a­
vera ha pasado ya.

En  todas estaciones Mademoiselle Mars estaba cercada 
de flores cuando habitaba su casita en la calle de Laroche- 
foucault. Poco tiempo há que la ha vendido, é ignoramos 
adonde ha trasladado su morada. Su gabinete estaba cons­
tru ido  á la m anera de un pabellón de j a rd in ,  cerrado en 
estío con cortinas, y en invierno con cristales; pero tanto 
en un tiempo como en otro,  aquel re tre te  era  un  ram ille­
te de flores.

Su modo de andar  encan ta ,  asi como su noble talante 
y apostura: la actriz y la m uger son una sola y una misma 
persona. Recordamos haberla  visto con un traje hum ilde
arrodillada ante un  actor en el último acto de  (hemos
olvidado en qué dram a ó m elodram a), y con todo era pre­
ciso reconocer en ella la gran dama , la adorable Celimene 
que el dia anterior se habia visto sentada en el salón del 
Misántropo. El raso, los diamantes y las hermosas cintas la 
sientan a las mil maravillas.

El color favorito de Mademoiselle Mars es el blanco. 
Su traje de cachemira en invierno, y de muselina en vera­
no, son siempre de este color. ¡Ay! ¡por qué este color r o ­
zagante ha de ser de año en año un epigrama picante para 
la que  le l le v a !

Mucho se ha escrito acerca de Mr. de M ayerbeer; [pe­
ro se ha enterado á los lectores de cómo trabaja este gran  
gen io , cuáles son sus manías, sus caprichos y sus costum­
bres?  No lo hemos leido en parte alguna.

En  la primavera es cuando por lo regular se desarro­
lla el jugo  de su inspiración y produce abundantes  frutos. 
En  esta estación empieza á ponerse en movimiento su genio 
nóm ada, porque su genio necesita el mas violento sistema 
de locomoeion. Se d ir ia verdaderam ente que debia co rrer  
en  busca de ideas, y la musa que le inspira y le alimenta 
no es una nodriza que tiene domicilio fijo. Acaso no h a ­
ya otro que ese sublime perezoso que se llama Rosini que 
haya merecido del cielo el don de la inspiración a b u n d a n ­
te é instantánea. Es sabido que encerrado con llave en una 
casa d ecam po  por el encargado de las bellas artes, á quien 
debia una partición, que se habia comprometido á hacer 
para la gran ópera, salió de su encierro con el Gaíllehno 
Tell. Pero en Mr. Meyerbeer el trabajo y la inspiración pro­
ducen una crisis, un estado violento, un ejercicio penoso, 
una especie de capricho de niño. Este estado tiene sus 
síntomas: el desasosiego, la agitación, la falta de sueño , la 
calentura y el mal humor. Parece en estas ocasiones por su 
estado moral á una m uger en cinta. Asi como estas, llenas 
de te r ro r  y de aprensiones, llaman 20 veces al dia al 
facultativo, asi el padre de Roberto el D iablo , im pid ién­
dole la decencia y la buena lógica recu rr ir  á su Esculapio, 
para sus enfermedades de ópera se entrega á su co labo­
rador,  el au tor del libretlo. Va en su basca, vuelve á su 
casa, le escribe, le envia recado sobre recado, y le llama 
á cada paso para consultar con él sobre cosas las mas in ­
significantes. Sus caprichos se parecen también á los anto­
jos de m uger embarazada. Por la m añana queria una cosa: 
por la tarde ha cambiado de parecer. Su poeta, su aguanta- 
dolores, se despide de él muy satisfecho por haber  conve­
nido en algo  Se halla desembarazado para entregarse
á otro trabajo  [Vana esperanza!  Llaman con golpes
redoblados á su puerta:  es una carta de Mr. de Meyerbeer, 
mas terrib le  que la expedida en Caprea para derrocar del 
poder á Seyano. Mr. Meyerbeer quiere trastornarlo todo: 
donde se esperaba oir la flauta , ha acomodado el son de 
la bocina: en otra parte debia oirse el cuerno ingles: nada 
menos que eso. Mr, Meyerbeer qu iere  acomodar el tam- 
tam. Desea vivamente que al final se echen á vuelo las 
campanas; que se añada un fuego g ran ead o ,  algunos ca­
ñonazos, y por contera que se vuele un  barri l  de pólvora. 
Obliga al poeta a que acorte los ve sos; pone él mismo 
hiatos en la poesía; suprime uno ó mas versos, y vuelve 
el pensamiento del au tor como los inquisidores, á quienes 
se entregaba entero el cuerpo del paciente , y lo en trega­
ban á las llamas todo dislocado.

El que trabaje una ópera con Mr. Meyerbeer está po­
seído por é l ,  como lo esta Roberto por Rertram i recibe 
del ilustre maestro mas cartas autógrafas que cabellos tie­
ne en su cabeza, porque semejante ocupación es la mas 
a propósito para dejar calvo a cualquiera. Cuando el des­
graciado autor se entrega al reposo rendido de fatiga por 
haber estado todo el dia con la sintaxis en la mano defen­
diendo palmo á palmo SU9 desgraciados versos que el com ­
positor mutila desapiadadamente, no debe contar con que 
la Falta de sueño de Mr, de Meyerbeer le deje tranquilo; 
y si no le envia una carta á media noche, puede estar se­
guro de que se verá perseguido por sueños penosos que 
le presentarán melodías en to rm en to , notas terribles y d ia­
bólicas zarabandas, g irando  con ademanes horrorosos en 
derredor de su lecho,..,.

En la actualidad está concluyendo para la ópera có­
mica un  libreto de Mr. Scribe. En la próxima primavera 
se verá agitado por un nuevo borbollón de jugo tnsp i-  
ra to r io , é invitara á que esté á su lado, sea para tras­
ladarse á Italia si el viento del capricho sopla hacia aque­
lla parte ,  ó para ir á e n c e r r a re n  alguna Tebaida de las 
cercanías de Paris al autor del libreto de María de Man* 
taa que hemos leido. Esta gran ópera en cuatro  actos, en  
la cual figuran Cing-Mars, de Thou , Marión de Lorme, 
el abate G ondy ,  Lanbardem ont y el cardenal de Riche- 
lieu, será sin duda la grande obra que suceda á la H c v  
mana de las Hadas de Mr. Auber.

El general Allard, cuya perm anencia en Francia ha  
causado tanta sensación hace pocos años, tenia fama de un  
gloton de primer orden. Sabida es la historia de este ofi­
cial, que puede reducirse á cuatro palabras. Oficial de es­
tado mayor del mariscal B runo , después del asesinato de 
Aviñon se embarcó para el Egipto, y en breve llegó á ser 
el favorito del rajah de L ahor :  organizó el ejército del 
p r ín c ip e ,  y se casó con su hija. Hace pocos años que vino 
á Francia para colocar á sus hijos en  los colegios de P a ­
ris (1).

El general Allard pasaba todos los dias dos ó tres h o ­
ras en un  almacén frente de la fonda de C hevet,  en Palais- 
Royal ,  donde su prodigioso apetito le proporcionaba sa­
tisfacer inmediatamente su inclinación gas tronóm ica , y 
Chevet contaba con frecuencia que habiendo ido á su casa 
el general con Mr, de Gussy, les sirvió una comida como 
para doce personas, y ni una migaja dejaron de sobra. El 
general Allard continuaba sin embargo de su ausencia sien­
do un excelente parroquiano de Mr. C hevet ,  qu ien  le en ­
viaba á la India por conducto de la casa Ralgueric de B u r­
deos cajas de frutas, de legumbres y de volatería, conser­
vado todo por el sistema de A ppert ,  esto es, cocidas y en ­
cerradas en cajas de hoja de lata, extrayendo el aire por 
medio de la máquina neumática. Se sabe que por este m e­
dio, sobremanera precioso para la m arina , los navegantes 
comen víveres frescos bajo el Ecuador y pasado el cabo de 
Hornos.

Mr, Dupuytren conservaba de otra época la costum bre 
de concluir sus cartas con la fórmula, salad y fraternidad. 
Esta era una manía invariable y arraigada por el uso de 
cuarenta años. Mr. Honri Bertand, que posee una de las r i ­
cas colecciones de documentos autógrafos, enseña sin niu- 
guna repugnancia la carta en que excusándose el célebre 
cirujano con Mr. Orfila, hoy el decano de la facultad de 
m edicina , de asistir á una comedia, á la que le habia con* 
v idado, pretextaba un fuerte ataque al estómago, y con ­
cluía la carta con la fórmula de costumbre salad y fra ler*  
nidad . Mr. Orfila respondió manifestando su sentimiento 
por la indisposición de su ilustre colega, y parodiando la 
conclusión familiar de la carta del enfermo, term inaba 
con estas palabras: salad y simiente de lino.

Se supone que Mr. Orfila quiso aconsejar á su amigo 
el uso de la cataplasma en vez del de las sanguijuelas, de 
cuyo método era Mr. Dupuy tren un sectario fanático, y 
que Mr. Orfila combaba eutonces enérgicamente. Esta 
chanzoneta entre dos hombres tan formales como los dos 
ilustres médicos es cosa bien original, Mr, H enri  Bertand 
posee las dos cartas autógrafas.

Dos pintores de marinas, ambos célebres en la escue­
la francesa, se distinguen por dos manías en teram ente 
opuestas. Mr. Isabey, que con su trabajo continua acrecen­
tando la gloria que le dejó en herencia su padre Mr, Isa- 
bey, miniaturista del E m perador,  es un loco rematado 
por el agua. Por el con tra r io ,  Mr. G ud iu  es hidrófobo. 
Mr. Isabey ha hecho construir uua deliciosa casita a la 
orilla del lago de Enghien  entre Montmorency y Paris, 
adonde se traslada todos los años para pasar el estío, la 
primavera y el otoño. Su casita, en cuya cubierta en for­
ma de cabaña florecen la anemona silvestre y la parieta- 
ria de anchas hojas, toca como un fresco ramillete su ba­
se en el estanque del que Isabey ha formado su Océano. 
El ja rd in  está construido sobre estacas, y por medio de 
una exclusa podria trasformar su retiro  en una isleta de­
fendida por agua de toda invasión extrangera,

El joven pintor ha poblado el lago de Enghien  de 
una escuadrilla compuesta de barcas, de cuters, de canoas 
con ruedas como los barcos de vapor, de la cual es el 
gran  almirante. Unas navegan con vela, otras a remo, 
aquellas por medio de un  m anubrio ,  y estotras por un  
aviron. Las barquillas andan  flotando sobre el agua seguu 
el capricho del viento, sucediendo las mas de las veces 
que el casco se entierra  en la arena de la parte en que el 
lago se estrecha, quedando sepultada su proa en las espa­
dañas y otras plantas que crecen en la orilla a la m anera 
que una nariz se introduce en un fresco ramo de flores. 
Si el a lm irante,  lo que es muy frecuente ,  quiere a rros tra r  
las tempestades del Océano, y no hay un  buque en  el

(i) Los periódicos han anunciado pocos dias há su muerte.



puerto, pues todos han arribado á una costa extrangera, 
despojáiíviose La be y J e  la ropa se arroja intrépido ai agua, 
y cual otro Leandro atraviesa la inmensidad de sus tres 
docenas ueolas para ir, como otro nuevo Canaris, ¿ recupe­
rar a! a borda je.su cúter ó la balandra , a cuya sombra están 
cantando las ranas con mucho descanso, rla m b ie »  sucede 
con frecuencia, cuando llega un amigo á v is ita r le ,  que su 
esposa y sus criados se le muestran a lo lejos metido en un 
barquiehuelo dibujando a la sombra de un paraguas de 
percal verde colocado en el tope del mástil del buque. 
Cuando llega a su casa dice que ha arribado del Brasil,  de 
la Martinica, de la isla de Cuba d deTerranova; de una pe­
queña lengua de tierra ha íormado su cabo de Buena bs- 
peranza, y mas a l ia  estari sus mares del Sur. hl pueblo de 
Knghien está en la costa de Al r ica ; el establecimiento 
de baños es su San Pedro de Miguelon. Rs preciso que se 
loque con la mayor fuerza la campana con que se avisa la 
hora de la comida, para que su sonido llegue mas a l lá  del 
tídpico de Capricornio. Si el artista ha pasado el Ecuador 

. no hay otro medio para hacerle que dé la v e l a ,  que ir le  
a ilarnar por tierra.

Al pie de la casita de Isabey está situado el puerto de 
au escuadrilla. Una docena de estacas puntiagudas, c lava­
das en el suelo submarino, sirven para sujetar las barcas, 
rilando los criados están de humor de ponerlas en orden. 
Si se le pregunta por la canoa tal, ó el cúter cu a l ,  toma 
su anteojo de larga vista , y responde: la canoa está en
Santo Domingo  el cúter está anclado en la l ínea   En
el seno de esta navegación en m in iatura  es donde Isabey 
forma esos preciosos dibu jos, esos a preciables cuadri les con 
que se enriquecen todas las colecciones de los particulares 
de Francia y del extrangero. Cuando el artista se en­
cuentra en disposición de traba jar ,  y un importuno que 
llega de Paris ha encontrado una barca en el puerto, y 
.trata de ir á reunirse con é l ,  Isabey cambia inmediata­
mente el rumbo, y se larga  Como es tan diestro m ari­
nero , es diíieil abordarle en esta m an iobra ; y al tomar 
t ie rra , después de haberle jugado esta b u r la ,  dice que ha 
sido perseguido por los piratas.

Un rico, aficionado aleman persiguió de esta manera á 
Isabey por espacio de dos horas en su lago para obtener 
de él una producción suya acuática. El artista dibujó al 
aficionado el lago de Enghien, su cas i l la ,  lo s  p a í s e s  ex tran ­
j e r o s  que c ircundan el estanque, y á él mismo haciendo 
fuvrza de vela para no ser presa del fiiibotero. Hemos te­
nido el gusto de ver ei orig inal de este dibujo.

Otro día. referiremos las circunstancias dramáticas por 
Jas cuales Mr. G ud in , digno émulo de Isabey, tiene tanta 
aversión al agua.=Z. Z. ( í n d e p c n d a n l .)

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA,

Santander  50 d e  AhriL Nuestra artillería estaba ayer co­
locada al frente de Ramales, en cuyo punto ss me asegura se 
siente hoy debele las cuatro de la madrugada y sin interrup­
ción un horroroso fuego, sin que hasta la fecha se sepa re­
sultado.

El dia 28 nada ocurrió, á excepción de algún fuego de 
guerrillas. Apenas llegan á 100 hombres los que hasta aquí 
hemos perdido.

Maroto continuaba quieto en Carranza, y  ha retirado los 
cántabros de Ramales por la deserción que empezaba á pronun­
ciarse en sus lilas.

El general en gefe ha mandado que las fuerzas que guar­
necen la Cavada avancen y se sitúen en la Alcomba y Treto, 
y con efecto lo han verificado esta mañana.

Logroño  í .° d e  Mayo.  El telégrafo de Lárraga á las cua­
tro y media de esta tarde ha dado el parte siguiente.— El co­
mandante militar do Puente la Reina a! Sr. comandante gene­
ral de ambas Rioias. El Excmo. Sr. vi rey ei?. cargos de Navar­
ra ha atravesado esta mañana á las siete y  media victoriosamen­
te el rio Arga por la parte ele BeSascoaiu; Ioí enemigos huyen 
dispersados por Arquiñariz: nuestras tropas los persiguen.

Burgos  5 d e  M ayo . Parece que las operaciones contra los 
fuertes de Ramales y Guardamino siguen con la mayor acti­
vidad ; asegurándose, que ni el ejército de Napoleón habría 
sido capaz de vencer tanto» obstáculos como los presentados por 
el enemigo, y que han desaparecido en pocos días á la vista de 
nuestras tropas.

Es probable que desde ayer esté ya jugando la artillería 
contra la plaza , aucque se cree de que sin trabajar esta mucho 
se dará el asalto á solicitud del soldado , que lleno de entusias­
mo y valor quiere hacer tremolar en lo mas alto de aquellas 
ásperas montañas el pendón ue Isabel n.

Aqui se está reuniendo un número crecido de quintos, los 
cuales con la tropa de la guarnición de esta plaza , coa la que 
recorre la sierra y ocupa las fortificaciones de la provincia , com­
pondrán aproximativamente el número de 63 hombres.

BOLETIN DE COMERCIO.

BOLSA DE MADRID.

Cotización d e l  dia  4 d las t r e s  d e  la  tarde•

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 20J y 20§ con cupones 

al contado : 2 l  , 20|, nueve diezisei.savos y  20| á v. f.
vo!. y firme: 2 í § ,  ¿ ,  y 2 l J  á v. f. ó vol. á prima de f ,  
nueve diezi seisavos y ~ por 100 con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel , 00.

Idem sin ínteres, 00.
Acciones del banco español de S. Fernando *00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 d ias , 58§ din. Coruña, f  d.
París , í6~6. Granada , papel id.

M á laga , \ d. 
Santander, £ d. 

Alicante, í  papel d. Santiago, 2 á 1| id.
Barcelona, á ps. f s . , papel b. Sevilla , par á i  d.
Bilbao, i  d. Valencia, ¿ d.
Cádiz, i  papel id. Zaragoza, par.

Descuento de letras , á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Ayuntamiento cons t itu ciona l d e  M ad r id .

Habiéndose denunciado ante el Sr. alcaide constitucional 
D. Luis Oseñalde por el promotor fiscal D. Ramón Alonso de 
las l le ras ,  en concepto de incitador á la desobediencia, el artí­
culo que con el título de cencerrada se estampa en el mím. 101 
del Guirigay  del sábado 27 de Abril último y comienza: wQuie- 
nes son los Ministros,” y  concluye: ^iguales á estos;” se pro­
cedió á celebrar el sorteo de los nueve jueces de hecho que con 
arreglo á la ley debían componer el jurado, y habiéndose rea­
lizado con las formalidades que la misma previene, tocó á los 
sugetos siguientes: D. Nicolás Mélida, D. Martin López Sala- 
zar, D. Eduardo Arenas, D. Cayetano de Dilio y Rubio, Don 
Rauion Guerra, D. Román Matute , D Bernardina Eraña , Don 
Tadeo Sánchez Escandola y  D . J  osé Eugenio Eguizabai, quie­
nes por unanimidad declararon haber lugar á la formación de 
causa, y  el Sr. presidente publicó la votación.

|a ON Agustín Manuel de la Torre, vecino de esta corte, ha 
acudido ante el Sr. D. Francisco A moros y López, juez 

de primera instancia en la misma, haciendo dimisión de bienes 
en favor de sus acreedores, y en su consecuencia ha acordado 
dicho señor se cite y  emplace á los que lo sean, para que con­
curran por sí ó por medio de apoderado competentemente auto­
rizado á una junta general que de todos ellos se ha de celebrar 
el dia 21 del corriente naes de Mayo á las diez en punto de la 
mañana en la habitación del expresado Sr. juez, calle de Santia­
go , núm. 7 ,  cuarto segundo, prevenidos los que no lo verifi­
quen les parará entero perjuicio cuanto resuelvan los deraas in­
dividuos concurrentes.

BIBLIOGRAFIA.

LICEO ARTÍSTICO Y LITERARIO

DE LA  CIUDAD DE MURCIA.
CUADERNOS í.° y  2.°

Véndese á 5 rs. cada uno en las librerías de Escarailla, calle 
de Carretas, y  de Cuesta , frente á las Covachuelas.

SEMANARIO
P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

ENTREGA 18 DE LA SEGUNDA SERIE,

c o r r e s p o n d i en t e  a l d om ingo  5 d e  M a y o .

Comprende los artículos siguientes, adornado con dibujos y  
grabados originales.

España pintoresca : las Batuecas, tercero y último artículo.
Costumbres valencianas: moros y cristianos.
Bellas artes: exposición del Pieal museo.
Estado demostrativo de las operaciones de la caja de ahor­

ros de Madrid en el mes de A br i l ,  y  resúmen desde el día de 
su apertura.

Se suscribe al Semanario en las librerías de Jordán , calle de 
Carretas, y de Paz, frente á las Covachuelas ; y en las provin­
cias en las administraciones de correos y  principales librerías, 
á 4 rs. al raes.

SUSCRIPCION.
MEMORIAS DE ZUMALACARREGUI

Y SOBRE LAS PRIMERAS CAMPAÑAS DE NAVARRA.

Extractadas de las que escribió un oficial ingles al servicio 
de D. Carlos. Por F. M. E.

Desde el 1 .°  del próximo Mayo 6alen á luz estas memo­
rias;,' extractadas de las que escribió en inglés un oficial aven­
turero que fue capitán de los lanceios de la e>co!ta de Zumala- 
carregui, y tuvo por lo tanto continuadas ocasiones de obser­
var á este gran guerrillero en todas las escenas de su peregrina 
vida. Al refundir la obra original, y  para hacer en ella mu­
chas enmiendas que eran necesarias, el traductor no solo se ha 
dejado guiar de las observaciones de amigos suyos, prácticos 
en esta gueira y en el pais teatro de ella , sino que ha aplicado 
aquellos conocimientos que á él mismo le han permitido adqui­
rir cuatro años consecutivos de campaña en las provincias Vas­
congadas y Navarra.

Hasta ahora se carecía en España de una noticia histórica 
algo detallada de la vida curiosa de aquel rebelde, cuya cele­
bridad costó tan cara á su patria ; y  asi es que la lectura de! 
original de estas memorias sugirió la idea al traductor de dar­
las al público, seguro de que podrán satisfacer su natural cu­

r iosidad la relación de una v ida  y  unos sucesos que representan 
una de las fase3 mas notables de nuestra revolución.

Esta obra se pub lica por cuadernos de 52 pág inas  en 8.° 
m ayor.  Salen al mes cuatro  cuadernos con su cubierta  , en don­
de se halla el índice del coutenido de toda la obra.

El precio de suscripción son 2 í  r s . , y  50 en las p rov in ­
c i a s ,  franco de porte.

L a  obra constará de 11 á 12 cuadernos de im p res ión ,  y  con 
el ú lt im o se dará  el retrato de Z um alac3rregu i .

H a salido el cuaderno 1.°
Se ha l la  ab ierta  la suscripción en la  l ibrería  de B o ix ,  calle 

de C a r r e t a s , núm . 8.

NUEVA SUSCRIPCION.

REPERTORIODRAMATICO 
O SEA

COLECCION DE LAS MEJORES OBRAS

DE LOS TEATROS
MODERNO ESPAÑOL Y EXTRANGERO.

Con este t ítu lo  se pub lican  en esta corte diferentes piezas es­
cogidas de acreditados au to re s ,  en una forma enteramente nue­
va y á un precio tan ínfimo com parat ivam ente  con el exor­
bitante que cuestan las publicadas hasta el d i a ,  que podrán 
ad qu ir ir la s  hasta las personas menos acomodadas.

Persuadido su ed itor de que no puede menos de a b r i r  sus­
c ripción por las muchas personas que se interesan en la obra, 
le ha parecido oportuno y  conveniente a r reg la r  el precio de 
cada dram a a 2  rs. vn. en M ad r id  , y  5 en las provincias f r an ­
co de por te ;  lo mismo las piezas o r ig ina les  que las t raduc id as ,  
y  tengan  u n o ,  dos ,  tres ó mas ac to s ,  c u y a  venta ja  es en ex­
tremo favorable á los suscriplores.

Cada mes sa ldrán  t re s ,  y  el tamaño es enteramente ig u a l  á  
los que se pub lican  en  el d ia  en P a r i s ;  el papel bueno , y la 
impresión e sm erad a : en su portada l levan una lám ina  en m a­
dera que representa la pr inc ipa l  escena de la comedia.

Se han publicado las s igu ien tes :
1 .a El cómico de la l e g u a ,  en cinco ac to s ,  por D . J u a n  

del Peral.
2 .a Estela , ó el padre y  la h i j a  , en dos actos , por D . A n ­

tonio G arcía  Gutiérrez.
Y  la 5 .a será: L a u r a ,  en cinco actos y  en verso , con pró­

logo y ep í logo , o r ig in a l  de D. José M a r ía  D iaz .
El editor D. Ignac io  Boix ha adqu ir ido  y a  varios preciosos 

manuscritos de los autores modernos de mas n o ta ,  y  de piezas 
que se van á r ep resen ta r : y  se apresura á poner en conocimien­
to de toda3 las compañías de declamación del r e in o ,  que con e l 
objeto de dar impulso á esta parte  tan  esencial de la l i te ra tu ra ,  
casi muerta  hasta ah o ra ,  dará  permiso autorizado con su firma 
para que las compañías que lo so lic iten puedan representar 
g ra t is  cuantas piezas nuevas se publiquen en esta colección, que 
con tanta benevolencia ha  recibido el p úb l ico ,  con sola la c láu ­
sula de que la com pañía  se abone 'por 10 ejemplares de cada 
una de las producciones que se publiquen en ella.

Se suscribe en la l ibrería  del ed itor D . Ignac io  Boix ,  calle 
de C a r r e t a s , á 6  rs. al rnes.

LA ESPERANZA,
P E R IO D IC O  L IT E R A R I O .

Sale todos los domingos por la m añana .
Su precio en M ad r id  llevado á casa de los suscripí.ores es el 

de 2 rs. al mes, y  10 por un t r im es t re ,  franco de porte en las 
p rovincias .

L a  entrega 5.a, correspondiente al domingo 5 de M a y o ,  
contiene los art ícu los s iguientes :

Un am igo  l a d ró n ,  coucíusiom—La catedral de S e v i l l a ,  a r ­
queología . n V o l t a i r e ,  b iograf ía .  — Rasgo de costumbres árabes, 
anécdota ; y  una crónica coa diferentes art ícu los.

Se suscribe en M ad r id  en la l ibrería de C u e s t a ,  frente á las 
C o v ac h u e la s ; en la estampería  de V a l l e ,  calle C a r r e t a s ,  y  en 
la  redacción calle del P r ín c ip e ,  núm. 5 5 , cuarto  entresuelo, 
adonde se d i r i g i r á n  las reclamaciones y  las cartas francas de 
porte. En las p rov inc ias en las pr inc ipales l ib rer ías y  adm in is ­
traciones de correos.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche. Después de una bri­

llante sinfonía se ejecutará la comedia nueva, en dos actos, 
del célebre Scribe, titulada

EL RAMILLETE Y  LA  CARTA.

Esta composición se recomienda al público por el enredo é in- 
j teres del argumento, por los caracteres bien sostenidos de los 

personajes y  viveza del diálogo, 
j Seguirá el baile mitológico, titulado la HIJA DEL BOS- 
¡ QUE, compuesto y dirigido por D. Juan Bautista Cozzer. Se 

dará íin con el divertido sainete, titulado

L A  FAMILIA NUEVA.


